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BIOGRAFÍA 
 

 Nació en Beas de Segura en el año 1.926, siendo el mayor de 

cinco hermanos que estuvieron a su cargo desde una temprana 

edad, lo que le obligó a trabajar duramente en las faenas agrícolas.  

 En 1.950 contrajo matrimonio con Mónica Cuadros y formó 

una numerosa familia —siete hijos— que fue sacando adelante 

desempeñando diversos oficios. Primero tuvo una tienda de 

ultramarinos en Beas, luego fue molinero en el molino de Santa 

Olalla, después se hizo cargo del Cortijo Pedro Gil y, por último, en 

1.968 emigró a Zaragoza, instalándose en ella definitivamente con su 

numerosa familia.  

 Desde la capital maña ha estado siempre unido a Beas de 

Segura, regresando a él siempre que ha podido, especialmente en 

San Marcos, e inculcando en toda su familia un profundo amor por 

la tierra en la que nació; un amor que desde el retiro en su casa de 

campo de Zaragoza plasmó en numerosas poesías y escritos sobre 

Beas y San Marcos, publicados algunos de ellos en distintos 

Programas de Fiestas.  

 Juan Olid falleció en Zaragoza el día 2 de octubre de 1.995 y 

sus restos reposan bajo la protección de la Virgen del Pilar, La 

Virgen de la Paz —su patrona— y San Marcos.  

 

 
 



PREGÓN 
 

 Ya llegó la maravillosa y más bella ilusión soñada los 365 días del año 

por todos los aquí reunidos, por los que no están y por los que han de venir 

para protagonizar el más cariñoso y fuerte abrazo que persona alguna puede 

dar; un abrazo una y mil veces soñado por todos aquellos que se sienten unidos 

por el lazo torero, ilusionado y festivo que es nuestra fiesta de San Marcos. Y la 

vamos a empezar con la forma literaria que ya se ha convertido en parte 

fundamental de su historia: el Pregón de las Fiestas.  

 

 Quiero desear a todas las peñas sanmarqueras un ambiente torero; que 

embellezcan sus locales con las sabrosas morcillas, los excelentes chorizos 

caseros y el inconfundible aroma de las chuletas asadas; brindando con los 

vinos manchegos y jerezanos que estimulan la alegría bajo el bonito cielo azul y 

las brillantes estrellas primaverales; bailando con el sonido de aquellos 

pasodobles toreros en recuerdo de Francisco Montes, torero pintado por 

Francisco de Goya y Lucientes en la plaza de toros de Madrid, en la calle de 

Alcalá; calle vinculada a los toros y a Andalucía como queda reflejado en la 

coplilla popular que dice: 

 “La gran calle de Alcalá cómo reluce,  

cuando suben y bajan los andaluces,  

y reluce más que el sol, 

cuando pasea por ella  

el torero Juan León”. 

 

  Por mi parte, y de todo corazón, agradecidísimo y contentísimo de 

encontrarme un año más con todos vosotros.  

 Beas va a vivir durante los próximos días las fiestas de San Marcos, 

fiestas que pretenden ir a más y para ello necesitan que todos ayudemos a 

nuestra Hermandad siendo generosos monetariamente y respetuosos con el 

trabajo que realiza; de esta manera podremos desarrollar los diversos aspectos 

culturales, el sentido lúdico y el ambiente festivo que queremos que predomine 

en nuestras calles y que penetre en todos los rincones de Beas de Segura 

durante estos días. No olvidemos que esta fiesta es la más grande manifestación 

cultural, un histórico bien de la vida de este pueblo torero, hasta el punto de 

constituir el principal símbolo de identidad y el mejor vehículo de integración y 

colaboración de sus gentes. San Marcos es el reflejo de la vida de este pueblo: 

Beas de Segura.  

 Dentro de unas horas, la estela de un cohete se va a proyectar sobre la 

cúpula azul de nuestro cielo en esta noche primaveral y abrileña. Su explosión 

indicará que el telón se levanta, que la pantalla se ilumina ante los ojos de todos 

los que formamos esta fiesta histórica y callejera, con imágenes coloristas y 

alegres que nada tienen que ver con el aburrimiento de la rutina diaria, 



mostrando muy a las claras los efectos liberadores de esta fiesta. Una fiesta en la 

que sus gentes y visitantes cambian durante unos días los neumáticos por las 

alpargatas, la corbata por el pañuelo, el paso ajustado por el baile frenético al 

son de bulliciosas y alegres charangas callejeras y la carrera ambiciosa del toro 

ensogado. Una fiesta en la que los valores sociales se ponen al servicio del lazo 

fraternal que todos formamos en la fiesta sanmarquera.  

 Cambio de ritmo de vida como factor de catarsis, de liberación, haciendo 

que en ruidosos pasacalles deambulen por nuestras calles seres de leyenda, 

altos, como torres encantadas, grotescos y cabezones. Permitamos que nuestro 

cielo se pueble de estrellas de purpurina, rompiendo por unos instantes su 

austeridad obsesiva y trágica; que nuestras calles, pobladas de continuo por 

gentes con la prisa programada, conviertan su cemento en un lugar de 

encuentro y zona de juegos al son de campanillas y cascabeles.  

 El río cristalino, que no se sabe si es el padre o la madre de esta milenaria 

tierra olivarera, irá lamiendo poco a poco los días de la fiesta que hoy nos 

otorgamos libremente, igual que si se tratara de un terrón de azúcar.   

 Al final, sólo nos quedará un regusto dulce en el recuerdo, la flojera en el 

cuerpo, el sueño en los ojos por los días pasados sin apenas dormir y la alegría 

de estar vivos y orgullosos de sentir que somos otros de repente, de haber 

vivido por una horas a contra mano, al margen de las normas, rompiendo 

moldes y esquemas sociales, siendo nosotros mismos o, al menos, lo más 

parecido que hemos encontrado.  

 Por eso, cuando el telón del fin de fiesta caiga sobre locales y foráneos, la 

Fiesta de San Marcos habrá marcado sus estigmas sobre el rostro de un Beas 

que bosteza, desperezándose de un sueño vivido muy de cerca, como el de un 

espectador cuando se encienden las luces de la sala al final de la película. Todos 

tendremos la sensación de haber tocado la magia con la punta de los dedos si 

nos disponemos a vivir estas fiestas abrileñas con la libertad inquebrantable y 

solidaria de que siempre hicimos gala en esta tierra andaluza del toro, con la 

alegría de hombres y mujeres dueños de sí mismos, con la ilusión de quienes 

sabemos que entre el sueño y la realidad sólo existe la frontera del deseo. No es 

que la fiesta de San Marcos sea nuestra, sino que la fiesta somos nosotros, todos 

y cada uno, unidos en la ilusión de este lazo conmemorativo con la alegría de 

vivirla plena, libre y solidariamente  

 

Si ves un pueblo moverse,  

es primavera con su abril;  

unión de corazones rosados,  

fiestas toreras de abril.  

Es durante todo un año  

y en los videos yo te veo  

en tu fiesta tan torera,  

acogiendo al mundo entero.  



Con garbo y simpatía,  

con divisa verde y blanca,  

al son de tracas y claxones,  

llegan camiones de verde esperanza. 

El duende es una gracia 

tan bonita y tan torera. 

Beas, tu eres la rosa 

tu gente, la hierbabuena. 

 

 Hoy la fiesta tiene cuatro pilares que forman una plataforma de una 

potencia admirable. Tenemos juego del toro, procesión y la fiesta de iglesia, 

diversión con atracciones, música y baile y, por último, cultura. Así se escribe y 

se pregona, no faltan humor y alegría, convivencia, sociabilidad y fraternidad 

humana. Todo eso se llama “el reencuentro de la alegría”.  

 Con relación al Evangelista ya lo dijo casi todo nuestro estimado paisano 

Tomás. La biografía del Evangelista es muy reducida, pero los teólogos, 

después de tantos siglos, siguen observando sus Evangelios. Marcos, que fue 

intérprete de Pedro, escribió exactamente, pero no según el orden de los hechos, 

todo lo que recordaba de las palabras y los hechos del Señor; en el Libro de los 

Hechos de los Apóstoles (12,12,6) se dice que Pedro, cuando salió 

milagrosamente de la cárcel de Jerusalén, “recapacitando se fue a casa de María, 

la madre de Juan, el llamado Marcos, donde un grupo grande estaba reunido y 

orando”. Esta casa, pues, fue uno de los centros de la vida, siendo primitiva 

Iglesia de Jerusalén . 

 

Pido a Dios me tranquilice 

para poderme expresar; 

amo al pueblo de Beas 

y a todos en general. 

Sigues y eres tú, Beas; 

sigues siendo tan bonito 

que no te puedo olvidar. 

A ti te miran esas rosas, 

azucenas con azahar. 

Con música y esos toritos, 

en un sueño yo te vi; 

en un pantano caminaba 

y no quisiera olvidarte 

mirando al río Guadalquivir. 

En abril con los paraguas 

todos enfilados en procesión, 

mojados, risueños y contentos, 

y el Evangelista entre sus plásticos, 



chipión, charcos y el pisotón. 

Sí, eres mi pueblo, Beas, 

con tus mujeres tan bonitas; 

aquí se quitan las penas, 

con esa gracia torera 

y jardines con margaritas. 

Mujeres tan teresianas, 

con simpatía y olor a jazmín, 

me van mirando a los ojos, 

fijando los movimientos, 

cuando andan hacia mí. 

Los Cristos, jota serrana, 

no se deben olvidar, 

y en el jardín de mi parque 

qué bonito su recuerdo, 

alegrando el pasear. 

En Beas yo me encontré 

a toreritos valientes 

que el anisado bebían, 

linarense fabricado 

y aquí llamado aguardiente. 

 

 Me emociono cuando estoy en Andalucía y recordando a Federico García 

Lorca quiero expresar mi alegría diciendo así:  

No quiero verte llorar 

tierra de mi Andalucía; 

el verde de tus olivos  

blancura de cal y alegría.  

Oigo cantar jilgueros  

enfrente de este lugar,  

los veo mientras pregono  

con la alegría de su cantar.  

Escucho Carmen de España  

cuando piso Andalucía,  

con humor y gloria torera  

en pueblo blanco de alegría.  

Banda de Santa Cecilia  

tu música forma historia,  

y recuerdos de antepasados  

nos miran desde su gloria.  

Que en Beas hay cultura  

nunca se debe olvidar;  

miembros, aquel Gallito,  



pasacalles y a bailar.  

Coleccionen estos videos  

de la fiesta sanmarquera,  

de Beas con sus jardines  

y ambiente de primavera;  

observarán cada año  

su distinto contenido  

y una cultura emocionante  

la verita del río.  

Un manojo de toritos bravos  

con cuerdas y cascabeles,  

chavales con mujeres guapas;  

San Marcos Evangelista,  

eres el amo de los claveles.  

Tres cosas tiene mi Beas 

que le envidia el Universo:  

su patrona, que es la Paz,  

San Marcos Evangelista  

y el bonito desencajonamiento.  

No hay cosa más bonita  

ni con mayor dignidad,  

que encontrarse en San Marcos  

y el abrazo de un amigo  

al que se quiere de verdad.  

Orgulloso estoy de vosotros  

y quiero decir en este pregón  

lo que he pensado muchas veces:  

que aunque viva junto al Ebro,  

os llevo en el corazón.  

Con un beso me despido,  

reunidos con ilusión,  

que suenen los campanillos,  

preparen ya la diana  

todos en procesión.  

 

FELICES FIESTAS DE SAN MARCOS 

VIVA SAN MARCOS 

VIVA BEAS 

VIVA ANDALUCÍA 

 

Gracias y hasta siempre.  

…………………………………………………………. 

 


